
IGLESIA Y PODER:
EL ENCUADRAMIENTO PASTORAL EN EL SIGLO XVIII

Por Christian Hermann

No sin temor tomo la palabra en una mesa redonda consagrada a la ad­
ministración, porque nunca fue la Iglesia mero cuerpo administrativo. Sin
pretender elucidar el amplio problema de las relaciones de la Iglesia con el
poder, quisiera recordar algunos rasgos institucionales, unos bien conocidos,
pero desestimados todos por los, todavía numerosos, que no entienden que
el derecho y las instituciones son parte integrante de la historia social. En
este propósito me apoyaré sobre la aleccionadora reforma beneficial de final
del siglo XVIII que acabo de estudiar. Trataré seguidamente de esbozar una
cartografía del encuadramiento pastoral en la España dieciochesca, funda­
da sobre los datos estadísticos de los censos nacionales en la edad moderna.
Así pienso traer una contribución parcial pero precisa a la historiografía
eclesiástica española, a la hora en que redacta un balance impresionante.

***

Muchas veces se reduce la historia social del clero a una estratificación
de los oficios eclesiásticos, clasificados conforme a las jerarquías de la renta,
de la autoridad, del prestigio. El estudio de su reclutamiento pone de relieve
un paralelismo con la estratificación de la sociedad lega. Acaparando los altos
cargos, las clases dominantes abandonan los puestos subalternos a las clases
medias. Llegado a tal punto, el problema de la Iglesia y del poder se presume
resuelto. Demasiado pronto, porque tales evidencias procedentes de la socio­
logía general -por no decir elemental- no aclaran ningún rasgo propio de
España, del clero, o del siglo XVIII.

Considerando a España, no cabe duda de que los lazos provinciales o
locales alteran sensiblemente la mera actuación de las estrategias clasistas
en el proceso de acceso a las funciones eclesiásticas. Acaso triunfan las segun­
das, pero precisadas a expresarse dentro del marco de los primeros. De modo
que las familias de provincias pobres, de pueblos aislados, que hubieran sido
implacablemente excluídas por la oposición de la gente más adinerada y más
culta de las provincias opulentas y de las ciudades, preservan unas oportuni­
dades de carrera eclesiástica por la consideración concedida a su rango local
relativo. Por cierto que el rey Felipe V extinguió a principios de siglo los pri-
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vilegios provinciales de acceso a los beneficios a favor de naturales. Solo el
reino de Mallorca siguió disfrutando tal derecho. Pero a 10 largo del siglo
XVIII, la preferencia local sigue manifestándose por otros canales: la patri­
monialidad por supuesto; a nivel más humilde, las capellanías de sangre, fun­
daciones a favor del linaje, que de cierto modo podrían calificarse como
"mayorazgos populares". Una cosa son las leyes, otra los usos sociales. Con­
sidero la instauración de un reclutamiento nacional del clero por parte de los
Barbones con cierto escepticismo. El hondo afecto de los pueblos al reclu­
tamiento local desvirtuó verosímilmente los impulsos reformistas de arriba
abajo. Como prueba, la multitud de recursos a favor de la patrimonialidad
introducidos por cabildos de pueblos que nunca disfrutaron tal privilegio
por costumbre, penosamente rechazados por la Cámara de Castilla; o, cuando
como consecuencia del concordato de 1753 se generaliza el acceso a curas
por oposición, la evidente coacción popular en favor del concurso cerrado,
en contra de la autoridad diocesana, inclinada a favor del concurso abierto
a forasteros.

Quiero llamar la atención sobre un rasgo de la Iglesia española, de igual
transcendencia, pero casi desconocido. En muchas diócesis de todas las pro­
vincias, el obispo es el único cura propio en el que reside la cura habitual; la
catedral es la única parroquia matriz. Los encargados del ministerio pastoral
son todos meros tenientes o vicarios "ad nutum amoviles". General en mu­
chas diócesis, esta situación afecta solo a una parte del territorio de otras.
Imagínese la autoridad de unJrelado que elige y revoca a su arbitrio a todos
los pastores de su diócesis. T hecho induce a revisar el juicio prevalente en
la historiografía sobre la relativa debilidad de la autoridad episcopal frente a
las prerrogativas de los cabildos, de los exentos, de los patronos legos; frente
a las reservas apostólicas. Da cuenta a mi parecer del equívoco muy hispáni­
co, fuente de duda para el extrangero, de la palabra "Iglesia", indistintamen­
te empleada en los textos jurídicos para designar la catedral con su plantilla,
o la diócesis.

La diferenciación regional de las instituciones delinea los términos de
dos Españas. A partir del foco atlántico-pirineo, la primera abarca la Corona
de Aragón, Castilla la Vieja, Galicia y León. Es la'tierra de las órdenes rurales
de primera rama: benedictinos y cistercienses. El marco parroquial se carac­
teriza por 10 que llamaré no una "democratización" del acceso a los benefi­
cios -epíteto anacrónico y abusivo-, sino una fuerte participación popular
impulsada por varios medios:

-Modestia relativa de las dotaciones de los beneficios o capellanías.
-Patronatos populares, familiares y gentilicios.
-Patrimonialidad, exclusiva en las diócesis de Burgos, Calahorra, y Palencia; muy

frecuente en las otras.
-A defecto de patrimonialidad, costumbre imperante de la preferencia a favor de

naturales, a circunstancias iguales.
-Capellanías de sangre.
-Institución catalana de los beneficios "ad tempus", que permite erecciones de

beneficios muy modestos, en cuanto sean precarios (para una o dos vidas).

Centrada sobre Andalucía, la segunda parece el exacto negativo de la
primera:
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-Opulencia relativa de los beneficios.
-Casi ausencia de los patronatos populares, de donde se sigue la monopolización

por parte de la aristocracia de la participación lega en el poder eclesial.
-Ausencia de la patrimonialidad, matizada por el privilegio concediendo a los na­

turales del reino de Granada una preferencia sucesivamente pilonga, comarcana,
diocesana, y regnícola.

-Frecuencia y riqueza de los préstamos o prestameras-beneficios afectados a entida­
des o propósitos sociales-, en contraste con los raros y pobres que son al norte
del país.

-Muchos préstamos andaluces dotan colegios, conventos, o hospitales de Castilla;
pero nunca encontré al revés, agregadones de préstamos castellanos a institucio­
nes andaluzas.

-Las órdenes rurales de segunda rama (cartujos, jerónimos) suplantan a las órdenes
antiguas del norte.

Entre las dos Españas, Extremadura, la Meseta Central, el Levante,
constituyen una zona de transición, en dónde las características andaluzas
manifiestas mayor fuerza que los rasgos pirineo-atlánticos muy suavizados.
En esta zona, el hecho de mayor relieve parece ser la prepotencia de las
Ordenes Militares, cuyo patronato eclesiástico rige un territorio equiparable
a dos amplias diócesis.

***

Puedo ahora enfocar el tema del encuadramiento pastoral en una pro­
blemática de densidad institucional; quiero decir la relación numérica entre
la población de la red parroquial y la plantilla de clérigos. Hasta la fecha tal
problema no captó mucho la atención de los historiadores. El profesor Ro­
land Mousnier fue uno de los pocos que dedicó al tema las reflexiones que
merece, en sus estudios sobre la administración estatal francesa en la edad
moderna. Expuso sus conclusiones generales relativas a las tasas de encuadra­
miento administrativo de la población francesa en este tiempo, con mucho
lucimiento, en el volumen dedicado a los siglos XVI y xvn de la Historia
General de las Civilizaciones, publicado ya hace veinte y cinco años. Parece
que este cuadro liminar no suscitó las investigaciones profundizadas que re­
quería, al menos en Francia, porque para España, bien conocida es la obra de
Mme Molinié -Bertrand- a base de los censos de Felipe Il. Domínguez Ortiz
publicó también páginas sugestivas sobre la geografía eclesiástica de España.
Temo que solo los aficionados a los archivos estimen en su verdadero precio
la agudeza de sus análisis.

La psicología y la sociología han demostrado desde hace mucho tiempo
la incidencia directa del tamaño de un grupo humano, no solo sobre la cali­
dad de las relaciones que se establecen en su seno, sino también sobre su na­
turaleza y organización. No se pueden estudiar las estructuras de una admi­
nistración, no se puede enjuiciar la eficacia de su actuación omitiendo
este hecho fundamental. Volviendo a nuestro tema, parece evidente que la
cristianización de una población no puede conseguir los mismos frutos, si­
guiendo los mismos cauces, en una parroquia de doscientas almas, en donde
el cura vigila cuidadosamente el destino de cada uno desde la cuna hasta
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la tumba, y en otra de tres mil, cuyo recorrido necesita dos jornadas a lomo
de mula.

En el campo de mis propias investigaciones, sentí la necesidad de un ba­
lance general, pero completo, de los aspectos cuantitativos del encuadramien­
to pastoral español. Los censos nacionales referentes a la Iglesia son conoci­
dos desde hace mucho tiempo, pero hasta una fecha reciente, su dispersión
dificultaba un estudio de conjunto. Cada especialista utilizaba uno o otro sin
salir de su siglo. Dos publicaciones los han reunido autorizando una consulta
fácil. El Diccionario de Historia Eclesiástica de España presenta los censos de
1587-1591 en el artículo "demografía eclesiástica"; una recensión del año
1630 y un censo del clero secular en 1968, en el artículo "patrimonio ecle­
siástico"; noticias abarcando el decenio 1960 de cada diócesis. La obra de
Saéz Marin Datos sobre la Iglesia española contemporánea, 1768-1868, publi­
ca los cuadros generales de los censos de Aranda (1768), de Floridablanca
(1787), de Godoy (1797); las noticas de la Real Junta Eclesiástica (1836),
del diccionario de Madoz (1842-1848), de la comisión ejecutiva del concor­
dato de 1851; los censos de 1859-60, 1864, 1867. Los datos esenciales delli­
bro de Saéz Marin han sido incluidos en el tomo V de la nueva Historia de la
Iglesia en España, dedicado a la edad contemporánea. Esta última obra publi­
ca también la estadística del clero en 1931. Utilizé además una breve recen­
sión de 1613, el famoso Compendio histórico-chronológico-geográfico...
de Andrés Lozano-Parreño (Madrid, 1756), el censo contemporáneo que for­
ma el legajo 581, sección Gracia y Justicia del Archivo General de Simancas.
Esta última fuente es de difícil manejo. Habiendo metido la pata como todos
los modernistas, puedo asegurar que Lozano-Parreño sacó de ella todos sus
datos cifrados, procediendo así a una juiciosa selección de las noticias más
fidedignas.

Este abanico de fuentes presenta dos lagunas: la casi-ausencia del siglo
XVII y de la primera mitad del XVIII; el fallo de la Corona de Aragón hasta
1768. Por suerte las noticias de la Real Junta Eclesiástica y del diccionario
de Madoz aclaran el siglo XVIII, porque describen una Iglesia del Antiguo
Régimen alterada, pero todavía viva a pocas horas de su muerte. Me permito
dirigir una crítica menor al valioso trabajo de Saéz Marin. Consultó el diccio­
nario de Madoz siguiendo la clasificación por provincias civiles. Las noticias
de las diócesis carecen de homogeneidad, pero muchas veces son más sustan­
ciales. Además Madoz exige una lectura muy cuidadosa. La comprobación de
los artículos-diócesis, de los artículos-provincias, de los informes de que dis­
ponía por otras fuentes, me convenció de que Madoz aprovechó una red de
corresponsales eclesiásticos de primera; le procuraron noticias más seguras
que las administraciones provinciales. Todos los que utilizaron uno o otro de
estos censos, se aferraron al problema de su fiabilidad. La ley de las altas fre­
cuencias permite resolverlo. Si me permiten la irreverencia, diré al modo de
mi maestro el profesor Pierre Chaunu: "la verdad es serial". En primer lugar
sometí todas las fuentes a la prueba de una mutua comprobación. Nada im­
porta la variedad de contenidos, de áreas territoriales, de nomenclaturas. Ca­
da una tiene sus fallos, sus aproximaciones; se remedia por la serie de las
otras. Al final las sugerencias se confortan, se perfilan permanencias o evolu­
ciones coherentes. La mayoría de los datos aberrantes, de las discrepancias,
pueden ser identificados y explicados. Así, tal provincia da por cifra de igle-
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sias parroquiales la de matrices excluyendo las anexas; otra da por población
de la diócesis la del territorio de jurisdicción ordinaria, omitiendo una amplia
comarca exenta; etc... En la mayoría de casos he podido elaborar rectifica­
ciones de tales errores.

Para la explotación de datos, elegí los siguientes elementos homogé­
neos, distribuidos por áreas (diócesis, provincias antiguas, provincias moder­
nas):
-superficie
-número de iglesias parroquiales
-población
-plantilla del clero, subdividida en:

: dependientes legos
: clérigos ordenados o sujetos a la regla
: clero secular (con o sin cura de almas)
: clero regular (masculino, femenino)

Con un pequeño computador y enorme paciencia, podemos deducir para ca­
da área:
-la superficie parroquial media,
-la población parroquial media,
-el número de habitantes por sugeto de cada grupo de clero, dato más expre-

sivo y concreto que un abstacto procentaje.
Para eludir una pesadísima lista de cifras, me limitaré a los tres grupos funda­
mentales: seculares, regulares, total de vida sacerdotal o regular.

***

Desde el siglo XVI hasta hoy día, la red parroquial española sufrió algunas
modificaciones. Pero la asombrosa estabilidad de la suma nacional de parro­
quias: 20 000 a 20 500, mantuvo una superficie media de 25 km 2. En el si­
glo XVIII, sus variaciones regionales delinean tres zonas:
-La densidad parroquial es alta (7 a 35 km 2), en los Pirineos, desde Navarra

hasta Cataluña; en Galicia, León y Asturias, Castilla la Vieja. Hay que aña­
dir la diócesis de Valencia enclavada al sur.

-Los valores medianos (35 a 80 km 2), se encuentran en Aragón, Castilla la
Nueva; en la diócesis de Tortosa, y el aislado bloque de las diócesis de Gra­
nada y Málaga.

-Una densidad baja (mayor a 80 km 2), caracteriza Andalucía, Extremadura,
las islas Baleares y Canarias, las diócesis de Almería y Guadix. La superficie
parroquial media excede 150 km 2 en el reino de Murcia y en la Mancha.

La población parroquial media era para la Corona de Castilla de 476 ha­
bitantes a final del siglo XVI. Para España entera pasa a 490 en 1768, a 552
en 1787, 549 en 1797. Se puede estimar que a lo largo del siglo XVIII subió
desde 450 hasta 550 habitantes. Las variaciones regionales apenas alteran
el mapa anterior.
-Con menos de 700 habitantes, los Pirineos, Castilla la Vieja, el conjunto as­

tur-leonés, Galicia, las diócesis de Osma y Sigüenza, pertenecen a la Europa
católica densa. Me refiero a las provincias de Gascogne y Languedoc, tras o
montés.
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-La zona intermedia (700 a 1400 Hbtes), abarca las diócesis extrapirineicas
de Aragón y Cataluña; las provincias de Cuenca, Madrid, Toledo, Extrema­
dura; los reinos de Valencia y de Granada a excepción de la diócesis de Má­
laga.

-Con más de 1400 habitantes, las parroquias de Andalucía, de la Mancha,
del reino de Murcia, de Baleares y Canarias, de la diócesis de Málaga, se
asemejan a países de misiones. Basta una corta estancia para entender que
la diócesis de Guadix, por exemplo, ya era México mucho más que Europa.

Antes de examinar la densidad del clero, hay que recordar un hecho notorio,
que desprecia parcialmente los valores regionales. El clero español manifiesta
una fuerte repulsión al campo. Por su urbanidad y gregarismo, cede a la
atracción de la ciudad. Muy significativo es el vocabulario, que califica de
"rurales" las curas no residentes, reducidas a beneficios simples. Al final del
iglo XVIII, la cuarta parte del clero secular sin cargo de almas (beneficiados,
capellanes, meros presbíteros, clérigos de menores), se agrupa en poco más
de dos cientas iglesias capitulares (catedrales, colegiatas, parroquias capitula­
res), sea en apenas más de uno por ciento de las iglesias parroquiales. Esta
proporción no decreció, sino al contrario, hasta 1860.

La comparación del censo de 1591 con los del siglo XVIII, hace resaltar
dos evoluciones:

-Un crecimieto del peso relativo del clero dentro de la población. Desde una tasa
de 1,12 por ciento, sube hasta 1,58 por ciento en 1768, pero baja a 1,37 por cien­
to a final del siglo. Excluímos los dependientes legos. Bastará recordar que sobre­
cargaban la plantilla casi de la mitad en 1768, pero de solo un quarto en 1787 y
1797. Puede ser que la lucha contra la defraudación de la hacienda por medio del
foro clerical tenga alguna relación con el fenómeno.

-la segunda, más fundamental, hace subir la relación numérica entre los dos sexos
dentro del clero regular, de la par, a dos hombres para una hembra en el siglo
XVIII. La hiper-masculinización de las órdenes religiosas es, sin duda alguna, un
rasgo singular de la Iglesia española en la Europa contemporánea.

España hubiera reunido 141 habitantes por clérigo secular en 1768,
150 en 1797. Las diferenciaciones regionales reproducen exactamente el ma­
pa de población parroquial, a excepción de las diócesis de Avila y Santiago,
en donde se nota un encuadramiento pastoral flojo. Todo es trastornado por
la distribución del clero regular. La media nacional es de un religioso por 113
habitantes en 1768, por 143 en 1797.
-La densidad de regulares es baja (más de 200 Hbtes en 1768, de 250 en

1797), en Galicia, en las diócesis cantábricas y de Astorga; en los pirineos,
en la provincia de Soda.

-Es alta (menos de 75 Hbtes en 1768, de 110 en 1797), en Andalucía, pro­
vincias de Madrid, Toledo; diócesis de Plasencia y Valencia; diócesis caste­
llanas de Salamanca y Valladolid; diócesis aragonesas de Huesca, Tarazona,
Zaragoza. La atracción de las universidades y de los centros del poder des­
troza la repartición zonal.

La interacción antagonista de las respectivas distribuciones del clero se­
cular, y regular, suaviza notablemente las variaciones regionales de la densi­
dad eclesiástica general. En 1591 la proporción era de 89 habitantes por clé­
rigo, se cuentan 63 en 1768, 73 en 1797. La mayor parte del país se encuen-
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tra en una situación satisfactoria, caracterizada por valores próximos de la
media nacional.
-El encuadramiento pastoral parece relativamente débil (1 clérigo por más

de 85 Hbtes en 1768, por más de 100 en 1797), en Galicia, sierra cantábri­
ca, Mancha.

-Parece pletórico (1 clérigo para menos de 40 Hbtes en 1768, para menos de
50 en 1797), en León (diócesis de Salamanca y Valladolid, provincia de Pa­
lencia), en la provincia de Madrid, Alava; en las diócesis de Huesca y Tara­
zana.

Contraposiciones zonales de ciertos rasgos institucionales y de los lazos pa­
rroquiales, contraposición de los universos ciudadano y campesino que tiene
decisora influencia sobre el encuadramiento de la población por la clerecía;
dos fenómenos esenciales que evidencian el interés de la cartografía histórica.
Sabemos que en España, esta vía de investigación ha dado primeros resulta­
dos provechosos. Creo que puede fortalecer un estudio de las élites adminis­
trativas, ensanchar y profundizar su problemática. Tal cartografía podría ba­
sarse, a lo menos en una primera etapa, sobre los censos tradicionales de la
historiografía, con las prevenciones heurísticas que hemos esbozado. Estaré
perfectamente contento si esta breve ponencia pudiera convenceros a todos.
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CUADRO 1

Superficie y población parroquial medias, de las diócesis españolas en 1768.
-(Elaboración propia).

Diocesis Superficie Habitantes

Albarracín 56 km 2 440
Almería 93 " 1379
Astorga 12 " 212
Avila 21 " 369
Badajoz 99 " 1428
Barbastro 14 " 205
Barcelona 14 " 914
Burgos 12 " 164
Cádiz 146 " 8567
Calahorra 11 " 259
Canarias 93 " 1922
Cartagena 120 " 2367
Ceuta 4108
Ciudad Rodrigo 44 " 402
Córdoba 160 " 2580
Coria 83 " 748
Cuenca 56 " 583
Gerona 12 " 563
Granada 43 " 1283
Guadix 86 " 1044
Huesca 42 " (1) 388 (1)
Jaca 30 " (1) 139 (1)
Jaén 99 " 1460
León 13 " 191
Lérida 31 " 373
L~o 8 " 205
M' aga 65 " 2204
Mallorca 81 " 2394
Mondoñedo 11 " 244
Orense 7 " 232
Orihuela 47 " 1797
Osma 19 " 252
Oviedo 13 " 383
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Diócesis Superficie Habitantes

Palencia 20 km 2 402
Pamplona 12 " 314
Plasencia 61 " 580
Salamanca 30 " 404
Santander 7 " 288
Santiago 9 " 467
Segorbe 51 " 790
Segovia 19 " 278
Sevilla 100 " 2102
Sigüenza 20 " 218
SoIsona 18 " 241
Tarazona 30 " 557
Tarragona 16 " 716
Teruel 42 " 559
Toledo 69 " 959
Tortosa 40 " 1026
Tuy 8 " 738
U~el 14 " 200
V encia 27 " 640
valladolid 18 " 558
Vich 15 " 558
Zamora 21 " 324
Zaragoza 53 " 692
ESPAÑA 25 " 490

(1) Parroquias-matrices.

145
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CUADRO 11

Densidad clerical diocesana en 1768. (Habitantes por individuo de cada gru­
po del clero). Elaboración propia.

Diócesis Seculares Regulares Total

Albarracín 69 129 45
Almería 241 319 137
Astorga 106 360 82
Avila 215 85 61
Badajoz (1)
Barbastro 84 145 53
Barcelona 175 91 60
Burgos 76 152 50
Cádiz 183 98 64
Calahorra 91 102 48
Canarias 286 110 79
Cartagena 198 118 74
Ceuta 167 182 87
Ciudad Rodrigo 157 87 56
Córdoba (2) 71 (2)
Coria 139 112 62
Cuenca 161 126 71
Gerona 152 239 93
Granada 259 88 65
Guadix 134 116 62
Huesca 81 74 38
Jaca 88 232 64
Jaén 134 67 44
León 66 192 49
Lérida 174 152 81
L~o 109 417 86
M' aga 186 94 62
Mallorca 108 84 47
Mondoñedo 187 365 123
Orense 124 572 102
Orihuela 255 118 81
Osma 121 246 81
Oviedo 172 429 123
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Palencia 86 117 49
Pamplona 113 140 63
Plasencia 119 70 44
Salamanca 137 42 32
Santander 149 274 96
Santiago 241 529 165
Segorbe 146 110 63
Segovia 171 111 67
Sevilla 127 67 44
Sigüenza 115 119 58
Solsona 104 255 74
Tarazona 107· 60 38
Tarragona 138 119 64
Teruel 80 131 49
Toledo 157 93 58
Tortosa 148 121 66
Tuy 125 630 104
Urge! 98 317 74
Valencia 229 70 53
Valladolid 84 35 24
Vich 138 185 79
Zamora 196 84 58
Zaragoza 132 74 47
ESPAÑA 141 113 63

147

(1) Población de jurisdicción ordinaria; plantilla del clero incluyendo los territorios exentos
de Ordenes Militares.

(2) Cifra de seculares aberante.
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CUADRO 111

Superficie y población parroquial medias de las provincias españolas en
1797. (Elaboración propia. Base: 1 legua cuadrada= 32 km 2)

Provincias Superficie Habitantes

Alava 7km2 154
Aragón 28 " 470
Asturias 13 " 465
Avila 22 " 372
Burgos 11 " , 247
Canarias 160 " 2349
Cataluña 21 " 553
Córdoba 125 " 2831
Cuenca 69 " 665
Extremadura 93 " 1040
Galicia 12 " 328
Granada 61 " 1637
Guadalajara 16 " 379
Guipúzcoa 12 " 753
Jaén 73 " 1752
León 12 " 180
Madrid 30 " 1997
Madrid-capital 709
Mallorca 63 " 2921
Mancha 172 " 1756
Murcia 199 " 3615
Navarra 8 " 263
Nuevas Poblaciones 384 " 688
Palencia 13 " 337
Salamanca 23 " 325
Segovia 21 " 373
Sevilla 78 " 2449
Soria 16 " 285
Toledo 61 " 965
Toro 14 " 251
Valencia 37 " 1481
Valladolid 18 " 380
Vizcaya 18 " 580
Zamora 16 " 276
ESPAÑA 25,61 549
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Densidad clerical provincial en 1797. (Habitantes por individuo de cada gru­
po del clero). Elaboración propia.

Provincias Curas y Seculares Regulares Total
Tenientes

Alava 153 69 167 49
Aragón 434 117 122 60
Asturias 432 290 528 187
Avila 461 253 122 82
Burgos 250 108 158 64
Canarias 3548 286 149 98
Cataluña 386 140 154 73
Córdoba 1115 107 86 47
Cuenca 477 136 205 82
Extremadura 754 123 127 62
Galicia 345 143 412 106
Granada 1034 212 173 95
Guadalajara 383 158 145 75
Guipúzcoa 701 184 173 89
Jaén 927 141 100 58
León 170 114 217 74
Madrid 1161 125 73 46
Mallorca, Baleares 1119 135 114 62
Mancha 1033 231 194 105
Murcia 1726 241 165 98
Navarra 279 104 150 61
Nuevas Poblaciones 563 563 563
Palencia 319 51 177 40
Salamanca 404 184 99 64
Segovia 397 189 164 88
Sevilla 1334 233 86 63
Soria 369 136 277 91
Toledo 769 181 106 67
Toro 266 109 177 67
Valencia 1103 234 126 82
Valladolid 345 131 80 49
Vizcaya 403 131 181 76
Zamora 247 121 134 64
ESPAÑA 492 150 143 73


